
PAGINA CUATRO E L D Í A Viernes, 10 de Noviembre de 1967

LA ISLA ¥ LOS BARCOS

e itinerarios del turismo marítimo
Ywward al " Fraileé y el United StatesSi

trasatlántico del año 2.000", vendrá en !a nróxima temporada

..Ce. ¿a de la bocana del puerto, ei "Aifcie^tviile'' ües^a^a ue a*»á a^aia^^ua de^^e ti 0^
go. Tras él, tres trasatlánticos «"Statendam"* "Arkadia" y "Batory" -vuelcan sobre la ciu-

dad y la isla la alegría y el colorido de sus turistas.

El hombre primitivo que en
su rudimentaria embarcación ha-
lló placer en viajar después de
su trabajo, fue —según el co-
mentarista naval Keith P. Le-
wis—el primer turista que rea-
lizó un crucero marítimo.

Sin necesidad de remontarnos
a épocas tan pretéritas, ni siquie-
ra a otras más cercanas en el
tiempo, puede y debe fijarse el
comienzo del turismo por mar en
la segunda mitad del pasado si-
glo. El inglés, devorado por el
"spleen", abandonó sus nieblas
v. •".*>«??• í*?-**ndo iiov el tintineo ¿e
sus áureas guineas, buscó el ¿á-
re libre y el sol del Mediterrá-
neo. Era la época de la paz vic-
torjana en que, la viuda de
Wíndsor, guiaba con mano ma-
ternal y experta los destinos de

Lisboa, Gibraltar y Málaga. El
"fast and reliable mail serviee",
estaba al servicio del comercio
imperial. Los vapores de enton-
ces —"Chusan", "Pera", "Ma-
drid", "Shanghai", etc.— iban
siempre repletos de un muy par-
ticular pasaje que, tras cruzar el
istmo de Suez, embarcaría de
nuevo en las orillas del mar Ro-
jo, para dirigirse a Bombay en
las unidades de la East India
Company.

Junto a estos funcionarios gu-
bernamentales, los primeros tu-
ristas europeos descubrieron el
milenario y siempre nuevo Me-
diterráneo. Thackeray contribu-
yó, con su prosa viva y propia
experiencia, a popularizar los
viajes de recreo por mar. Julio
Verne, con travesía en el "Great
Wnof«*.«»» THpirAns v oíros mu-

patentizaron sus elogiosas opi-
niones.

La isla ganó fama y renombre
por las rutas sin senderos de la
mar. De los barcos acostumbra-
dos a sestear periódicamente en
sus aguas remansadas, el nom-
bre sonoro de la vieja Nivaria
saltó a otros y fue costumbre,
que aún se mantiene, el cruzar
frente a Santa Cruz aterrados y
casi barajando la costa.

Los diarios de los veleros de
altura se ilustraban con mucha
frecuencia y eran, al final de las
singladuras eoníadas «n largos
meses, verdaderas joyas dei hu-
milde y paciente arte marinero.
Hoy se conservan con toda pro-
piedad y, en sus hojas mancha-
das por el pasa del tiempo y los
rociones del océano, revive UE

ror Juan Antonio FADRON ALBORNOZ
"British Queen" abrieron con

5us proas el comienzo de una
meva era, pero cuando esto ocu
rió, ya Tenerife había iniciado

sus operaciones como puerto de
asi obligatoria escala. Cuando el

número de barcos de vapor era
líin exiguo y no existían las hoy
sntenariás y tan conocidas na

/ieras que primeramente lo
idoptaron, ya nuestro emferiona-
io puerto se encontraba en con-
liciones de repostar a los barcos
ion necesidad de ello.

La actividad aumentó conside-
rablemente en el puerto durante
el transcurso de pocos años. A
ios esbeltos y finos veleros isle-

maestros
a puertos de Améri-

ca, uníanse otros, de bandera
británica en especial, que trafi-
caban entre el Archipiélago y
Europa. Junto a ellos, pronto
fue creciendo el número de va-
pores que en tránsito nos visita-
ban, puesto que el desarrollo y
seguridad obtenidos por la nave-
lación a vapor Mao se generali-
zase este medio de propulsión
entre los emprendedores navie-
ros que, en Europa, asistían in-
teresados al desenvolvimiento
económico de otros continentes.

Para atender debidamente al
aumento de tráfico de pasajeros
j mercancías, sa fimcta nuevas
empresas que, con la firme ayu-
da del vapor, crean líneas fijas y
regulares a través de los mares,
y amague Sos romántieog veleros
se sostienen firmemente, en lon-
tananza aumenta de tamaño el
para ellos trágico fantasma

de vapor.
del

Es entonces cuando para Te-
nerife es llegado el momento a
que antes hacíamos referencia.
Las nuevas líneas a puertos de
Australia, India, África y la jo-
ven América del Sur, se basan
en Santa Cruz y, a su compás de
desarrollo y crecimiento, ía.r*-
fcUr* el p-;er¿o se Jeoer*vuelve V
toma nuevo aspecto el porvenir
de la isla.

En 1851, la African Steamship
Co. logra el contrato del Almi
rantazgo británico para el serví-
ció de correos a puertos occiden-

con los colores de la bandera na
cional española, había prestigia
do con rapidez un servicio mag
nífico. Los "Alca", "Águila'
"Avoceta", "Ardeola" y "Ande
rinha" fueron nombres que, pa
sando de viejos a nuevos barcoF
llegaron hasta nuestros días.

Junto a la condesa de Kint<
res, llegada en un Castie, ui
"liner" de la Woermann alemán;
desembarcaba al príncipe de
Reuss y a los duques de Meck
lenburgo. Sir S. Clark, ayudante
de campo de Su Majestad britá
nica, llegaba a la isla, en buscr
de descanso, al mismo tiempc
que lo hacía el célebre Brindr
de Sala —el "Paganini Negro"—
el príncipe Ouronsoff, y la hei
mana de Cecil Rhodes.

APARECE EL "CRUISING
LINER"

A comienzos del siglo la Pren
sa inglesa se volcó en alabanzas
del clima y paisaje de la isla.
Los "The Daily Graphic", "Pall
Malí Gazette", "Daily Mail".
"The Traveller", "The African
World", "The Times" y "The
Illustrated London News" dedi-
caron sus titulares a la isla del
Teide y sus hermanas. Mr. Char-
les Cowen confesaba: "El que
desee ver lo único e inigualable
que la Naturaleza ha puesto en
el planeta, que vaya al Valle de
la Orotava".

Los reportajes entonces apare-
cidos iban ilustrados con magní-
ficos dibujos a pluma que, con
toda propiedad, recogían nuestro
tipismo y costumbres. El humo-
rismo inglés, único e inigualable,
se regodeaba llevando a las pá-
ginas de sus diarios la estampa
para ellos inédita de los apuros
de una caravana de turistas que,

Una vieja estampa del puerto de Santa Cruz. Enmarcado entre la farola y los palos de una
goleta, un frutero de la Yeorward pone su silueta característica y marinera. Los "Alca",
"Águila", "Adeola", "Avoceta" y "Andorinha" son nombres que, aún traen a la mente
aquellos pequeños trasatlánticos cuya chimenea se adornaba con los colores de la bandera

española.

bidamente artillados, participan el pequeño noruego "Meteor".
en la lucha.

Santa Cruz recibe entonces la
visita, corta siempre, de los tras-
atlánticos irreconocibles bajo su
nuevo aspecto de unidades de la
Royal Navy, Los "Victorian",
"Marmora", "Calgarian", "Car-
inania" y "Ophir", que recalan

Este, de línea clásica, chimenea
en caida y proa de violín, fue en
Tenerife el predecesor del "Ste-
lia Polaris" y del "Venus" que,
durante muchos años, tan bue-
nos y meritorios servicios han
prestado —lo hacen aún— a la
isla.

meros de esta nacionalidad que
llegaron a Canarias.

DE LA DEPRESIÓN ECONÓMI-
CA AL SEGUNDO CONFLICTO

BÉLICO

Con el "Duchess of Richmond"
—a bordo del cual viajaba Sir
Robert Badén Powell— la Cana-
dian Pacific inicia sus escalas en
Santa Cruz. La Cunard vuelve
con su "Laeonia", la Otíent J ine
con el "Otiaiito" y, nuevo en ia
competencia, llega el "Flandria",
del Lloyd Real Holandés.

Por entonces, ya las condicio-
nes de tráfico comenzaban a ser
afectadas por la crisis financiera
de Wall Street y muchas navie-



sus áureas guineas, Duseo el «ai-
re libre y el sol del Mediterrá-
neo, Era la época de la paz vic-
toriana en que, la viuda de
Wííídsor, guiaba con mano ma-
ternal y experta los destinos de
un vasto imperio.

La flota británica de "tramps"
y "liners" cubría los océanos del
jumado. A su'borda, los "genfle-
mesi" y "ladies" huían de los
fríos inviernos y de las ciudades
que, a impulsos de la revolución
industrial, cambiaban rápida-
mente de ambiente y fisonomía.

El pueblo inglés lleva el mar
en la sangre y ha tenido, y tie-
ne, conciencia de lo que repre-
senta para el armónico desarro-
llo de su economía. Los "stea-
mers" de antaño, híbridos de ve-
la y vapor, zarpaban de los puer-
tos del Reino Unido bajo el ne-
gro penacho que escapaba de al-
ta y delgada chimenea. Esta, con
caída graciosa, se ocultaba, como
avergonzada de su impudicia y
fealdad, tras todo el trapo que
los palos? vergas y picos aguan-
taban. La línea fina y marinera
de casco se quebraba con los
tambores de las ruedas que, en
plena navegación, daban al barco
estampa de dama con guardain-
fante y un lento y majestuoso
andar.

La hoy centenaria Peninsular
and Oriental —la que aún con-
serva en su contraseña los viejos
colores de España y Portugal—
inició sus servicios de pasaje
des Londres a los puertos de

milenario y siempre nuevo me-
diterráneo. Thackeray contribu-
yó, con su prosa viva y propia
experiencia, a popularizar los
viajes de recreo por mar. Julio
Verne, con travesía en el "Great
Eastern", Dickens y otros mu-
chos escritores, llevaron a públi-
co conocimiento los beneficios
que el viaje por mar procuraba.

TENERIFE EN LAS RUTAS
MARÍTIMAS

En su primera etapa, previa al
desarrollo que luego tomó, el tu-
rismo fue un privilegio de mi-
norías.

Por lo que a Santa Cruz res-
pecta, el incremento de las esca-
las de unidades en línea regular
—atraídas sobre todo por aque-
lla su fama de buena base car-
bonera— trajo consigo un siem-
pre creciente tráfico de pasaje-
ros en tránsito.

La situación geográfica de Te-
nerife, en el punto crucial de las
rutas oceánicas de entonces, le
daba una superioridad indiscuti-
ble que, unida a la bondad de
su clima, desembocó en un tu-

i rismo incipiente, que venía e iba
i en los barcos de paso. La fama
creció y creció. No es por ello

j extraño que, en los diarios de
i navegación de aquella época ya
lejana, se plasmasen comenta-
rios de quienes a sus costas arri-

I barón. Humboldt definió a nues-
1 tra ciudad marinera como "el
gran caravanserrallo del Atlán-
tico" y, de manera similar, otros

meses, verdaderas joyas del hu-
milde y paciente arte marinero.
Hoy se conservan con toda pro-
piedad y, en sus hojas mancha-
das por el paso del tiempo y los
rociones del océano, revive un
mundo, ido para siempre.

De ellos, muchos consignan e!
lento cruzar ante la isla del Tei-
de a la que calificaron de "ear«
thly paradise". Otros, con calma,
plasmaron en sus páginas la re-
cia estampa del macizo de Ana-
ga, la ciudad incipiente y, tras
el telón de montañas lejanas, la
cúspide del gigante de azul lo-
riga que cantó Tomás Morales.

Uno de estos diarios, el del
"Young Australia", que se con-
serva en Inglaterra y ha sido re-
producido, es buena prueba de
lo expuesto. Los magníficos di-
bujos de la isla vista desde el
mar se complementan con una
detallada descripción del clima y
paisaje, resumen de su historia
y, sobre todo, narración de la
derrota sufrida por Nelson. "El
sol se pone tras la isla de Tene-
rife y en mi vida he visto espec-
táculo más sublime". Así conclu-
ye su guardia Richard Watt y
firma el diario, donde la palabra
y la imagen se unieroii para, en
el viejo "clipper" que iba rumbo
a Australia, componer el primer
folleto de propaganda sobre
nuestra isla.

EL TURISMO MAHITIMO EN
TENEEIFE

Los "Sirius", "Great Western"

Enmarcado por los centenarios cañones de Paso Alto, el "Raffaello" hace un alto en su
continuo navegar yf por unas horas, su moderna y \ cía est? w mers fue ador-
no del puerto. Para enero del ya próximo 19*'* ^st-á ?>m ; . . a nueva visita de!

espléndido "linei" de la Italia.

-,«.*,--*. v* "•».»>.•* ii'is ví~- -i.-w .>5'i~* v í ¿*;Lvt;' • • í:

toma nuevo aspecto el porvenir j
de la isla. • . . • • . 1

•En 1851, la African Síeamshíp ¡
Co. logra el contrato del Almi- j
rantazgo británico para el serví-!
ció de correes a puertos occiden-
tales africanos. Entre los ' seis ;
principales puertos de obligato-
ria escala figuraba Tenerife y,
en diciembre del año siguiente,
por aquí recala el "Forerunner",
Había batida un récord con sus
ocho nMog cíe velocidad y, tras
su esleía, aparecieron meses
después los "Faith" y "Hope",
ambos de la misma, naviera. Con
estas tres unidades, Santa Cruz
se abrió a Europa de manera re-
gular y fue entonces cuando las
islas fueron escogidas por dos
empresas francesas ^—Soeieté
Genérale de Transports Mariti-
mes y Paquet— para comerciar
entre ellas y piiertos del Medite-
rráneo. También por entonces
comenzaron a navegar los prime-
ros vapores españoles que, de
manera regular, conectaron Te
neriíe con' Cádiz. Aquellos "Es-
mm:\ "Pela :•'£>", "¿Alanzares" e :
"Islas Canarias" fueron los ini- j
dadores y precursores de la es-
pléndida reaüdad de los "fe-
rries". En las hondas calas, es-
tos fearcos traían a Santa Cruz
el humilde tesoro de la carga y,
en sus camarotes, los primeros
turistas que, a lomos de pacien-
tss asóos, empreiidlan la marcha
rumbo al lejano Monte de las
Mercedes.

Esta era la meta soñada de to-
do aquel que pasaba por la isla
pero, según el tiempo fue con
su lenta marcha acelerando el
progreso, el entonces Puerto de
la Oroíava tomé incremento y
movimiento propio.

1 Junte a este tranco normal y
;0!i2®rdí::!3 ei wmrÍQ cíe Santa
Cruz de Tenerife disfrutaba en-
tonces de oíro muy particular.
Periódicamente, y para largas es-
tancias C2i sus aguas, llegaban a
al los yates del Roya! Yachts
3quadron, de Cowes; solían lle-
gar cuando el invierno hacía su
blanca aparición y el fantasma
de la niebla danzaba, mudo, al
compás del viento. Los nombres
le "Alkelda", "Red Gauntlet",
Meteor" y "Eothen se populari-

:aron junto a! americano "Ne-
ssoura" que, c©n Gordon Bennet
a su bordo —el genial periodis-
ta propietario del "The New
York Herald"— sesteó también
en estas aguas.

En años posteriores, esta aris-
tocrática clientela del puerto ti-
nerfeño se aumentó con la pre-
sencia del ruso "Zaria", el "Ste-
¡la", de sir Alien Young, y el cé-
lebre "Sunbeam", de Lord Bras-
sey. En líneas normales de nave-
gación era constante el arribo de
personajes que venían a la isla
en busca de la bondad de su cli-
ma. La Forwood BFOS, con sus
"Orotava", "Wazan" y "Zweena",
compeüa ya con la Yeoward que,
con su alta chimenea adornada

El 24 de diciembre del pasado año, el 'Trance", orgullo de la marina mercante francesa,
atracó en el muelle Sur después de rápida y espectacular maniobra. Para el próximo año
está anunciada nueva escala del "flag ship" de la Trasatlántica Francesa en el puerto de

Santa Cruz de Tenerife.

a lomos de pacientes asnos, re-
montaba la carretera rumbo a
La Laguna.

El grito mudo de los titulares
llamaba la atención del lector in-
glés sobre "A run ashore at Te-
nerife", "A cruise to the Cana-
ries", "The Fortúnate Islands",
"Health properties of de Cana-
ríes", "Teneriffe, the chiet of
the Cañarles", etc. Ejemplo claro
de la popularidad que el Archi-
piélago alcanzó en las tierras de
Albión, un anuncio del célebre
whisky John Walker mostraba a
Johnníe Walker acompañado de
un campesino tínerfeño, en traje
típico y cubierto con su manta,
junto a las faldas del Teide. Di-
ce el "gentleman": ¿Así que este
es el famoso pico conocido en to-
do el mundo Sí —responde el
campesino—, es tan famoso y co-
nocido como usted.

En 1906, los trasatlántico "La
^lata" y "Amazon" —ambos per-
tenecientes a la flota de la Roya!
.tiaijHH son convertidos y trans-
formados para el solo fin de rea-
lizar cruceros de turismo por
mar. El éxito es inmediato y, si-
guiendo el ejemplo de la navier*-
inglesa, la Transpo•-'«? ^
de Marsella, realiza igual opera-
ción con su "He de * a
en uno de los primeros via,^,
ya incluye a nuestro puerto en
sus itinerarios.

La primera guerra mundial da
al traste con un movimiento que
ya comenzaba a tomar un incre-
mento interesante y pleno de es-
peranzas. Los "liners" de los
países beligerantes se visten el
tosco sayal del gris bélico y, de
en nuestro puerto, dan st

el blanquirrojo pabellón de San
Jorge y no el rojo de los días de
paz. Vienen en misión de gue-
rra —la vigilancia de los mer-
cantes alemanes aquí refugia-
dos— y no en aquellos sus cru-
ceros de la paz en el mundo.

EL TURISMO EN LA
DECADA DEL 20

Después del Armisticio, las
flotas mercantes del mundo co-
menzaron un largo y necesario
repaso general. Había que repo-
ner las enormes pérdidas sufri-
das y, al mismo tiempo, acondi-
cionar debidamente para el co-
mercio marítimo a unos barcos
que, durante años, habían sido
descuidados y heeho sus singla-
duras bajo las imperiosas nece-
sidades de la guerra.

Los primeros trasatlánticos
que por Santa Cruz vinieron,
apenas terminada la guerra, lo
hicieron aún pintados de gris y
con su artillería completa. Fue-
ron los "Grita", "Orea", "Megan-
tic", "Tropic" y el americano
"Siboney" que, también al final
de la segunda guerra mundial,
^ecaló por nuestro puerto pero

ajo el nuevo nombre de "Duque
"e Caxias" y bandera brasileña.

La Hamburgo-America, con su
Cap Polonio", reanudó en 1922

sus escalas. Volvían los ecos de
aquellos "Cap Trofalgar" y "Cap
Finisterre" que, con anterioridad
a 1914, eran los "crack ships"
en las líneas del Plata.

El francés "Massilia", con sus
tres altas chimeneas en cándele-
ro, formaba agudo contraste con

La Hamburgo-America conti-
nuó sus escalas con los "Cap

Norte", "Antonio Delfino" y
los nuevos "Montes", a los que,
meses después, se une el "Oeea
na, de la Hapag. Hasta entonces
el turismo británico venía a Te-
nerife en las unidades de línea
regular —Forwood, Weoward,
Eider, etc.— o en los muy nume
rosas que hacían escala para su
ministrar y luego seguir viaje.

El 29 de septiembre de 1924
llega por vez primera a Santa
Cruz el nuevo "Arcadian" que,
al mando del capitán Bretch, dio
fondo en un puerto pictórico y
ya olvidado de los años de la
guerra. Otros seis trasatlánticos
se encontraban entonces en
aguas santatacruceras: "Persic",
"Alicante", "La R o s a r i na",
"Grantully Castle", "Suevic" y
"Ediba". Con ellos, adornando la
bahía con la gracia de sus tres
altos palos rematados por esbel-
tos masteleros, el "Sant Mus", el
último gran velero de la flota ca-
talana.

Después del "Yorek", alemán,
los "liners" de la Noorddeust-
cher Lloyd traían la innovación
y curiosidad de un hidro "Jun-
ker" que? tras despegar al abrigo
del muelle Sur, evolucionaba so-
bre la ciudad. Los "Lutzow" y
"Stutgart" se unen al creciente
tráfico del turismo marítimo por
aguas de Tenerife y, con ellos
—haciendo historia— llegan los
"Cap Arcona", "Ranehi", "Virgi-
lio", "Brazza", "Oxford" y "Astu-
rias".

Cierra la década el "Lancas-
tria", de la Cunard, cuyos 800 tu-
ristas americanos fueron los pri-

con el "Otranto" y, náevo en la
competencia, llega el "Flandria",
del Lloyd Real Holandés.

Por entonces, ya las condicio-
nes de tráfico comenzaban a ser
afectadas por la crisis financiera
de Wall Street y muchas navie-
ras dedicaron sus "liners" a cru-
ceros de turismo y recreo. El
magnífico y nuevo "Arandora
Star", al mando del capitán
Moulton, incluye a Tenerife en
sus itinerarios y, con él, el viejo
"France" —con sus cuatro altas
chimeneas empenachadas de ne-
gro humo— tiene a Santa Cruz
como primera escala de todos sus
viajes de Nueva York al Medi-
terráneo.

En el primer viaje del "Aran-
dora" venía a su bordo el prínci-
pe de Connaught, acompañado
de sir Russell Wilkinson y el ma-
trimonio compuesto por los céle-
bres pilotos Amy Johnson y J.
Mollison. Al regresar de su ex-
cursión por la isla, éste contestó
a un periodista local que lo in-
terviuvó: "Esto es maravilloso.
Yo, que conozco mundo, lo afir-
mo. Me voy pesaroso por no ha-
ber podido estar más tiempo
aquí".

El ejemplo de las navieras de-
dicadas al turismo durante la
época de la depresión financiera
fue pronto imitado por otras. E»
verdad que no tenían otra alter-
nativa: O turismo o el desguace
prosaico y, para muchos, prema-
turo.

La White Star Line mandó en-
tonces a sus grandes y lujosos
"Adriatic" y Atlantic" que, con
sus cuatro altos palos y dos chi-
meneas, destacaban con la línea
moderna de los "Duchess" de la
Canadian Pacific, los "¡Sierras'
alemanes" y los "Principessas'
del Lloyd Sabaudo. "Caronia"
"Calgaric", "Samaría", "C a p
Saint Jacques"..., nombres todos
hoy en la historia de la navega
ción y a los que, un par de años
después, se unieron los de "Hp-
meric" —a cuyos 1.000 pasajeros
se ofreció una fiesta típica en
el Guimerá— "Orontes", "La-
pland", "Oxford", "Cordillera" y
"Giulio Cesare". Largo sería
mencionar a todos y cada uno de
los muchos trasatlánticos que
entonces visitaron Santa Cruz.
Los viejos "lirios" de la Lam-
part and Holt fueron retirados
de la línea Buenos Aires-Nueva
York y, reformados, pasaron
también al más productivo tráfi-
co de turismo.

Con ellos, el flamante "Vice-
roy of India", los suecos de la
Swedish America Linie y el ve-
terano "Koeiusko", primero de
bandera polaca, que llegaba a
Santa Cruz en crucero de recreo
por los más importantes puertos
del Atlántico.

El 24 de julio de 1934 llega
por vez primera el "Columbus",
al mando del capitán Adolf Ah-
rens y con 1.600 turistas. Tras él

(Pasa a la p'Jna)

•
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"• (Viene de la página cuatro)
vienen los "San Luis", "Esperan
ce Bay'V "Dorie", "Buchess of
Richmoñd —con los duques de
I£eñt entre sus numerosos pasa
jeros— , "Moldavia", "Empress
of Australia" y "Strahnaver". El
"Homeric" continúa sus escalas
regulares y, a su estampa clási
ca, se unen las nuevas de otros
"liners" — "C h e lia ", "Charn
plain", "Gripsholm", "Veedam"
y "Lipari" — de reciente cons-

;truccioB.
A partir de 1938, las navieras

holandesas comienzan a intere-
:. Asarse "por 'Tenerife. El "Jan Pie-
J terzoon Coen" inicia una serie

de cruceros desde Amsterdarn a
i/; Madeira, Santa Cruz y Lisboa. El

flamante "Dominion Monarch"
-'-cruza nimbo a Australia en viaje

inaugural y el "Conté Grande"
lo hace seguidamente para Bue-

j: nos Aires.
El fantasma de la guerra se

cierne de nuevo sobre Europa
Cuándo el "Saturnia" viene en

K crucero de turismo desde Nueva
viyork, el "Builio" lo hace desde

fciudad del Cabo y el "Pretoria
"Castle" pasa en su primer viaje.
Mega el alemán "Kobert Ley"
— de la organización "La Fuerza
por la Alegría"— y en el ''Mon-
te Pascoal" embarca para Ham-
burgo el comodoro Rolin, des-
pués de corta estancia en la ciu-
dad que le nombro Hijo Adop-
tivo.

Hay aún un verana de respiro,
barcos y turismo. Los nombres
de "Orford", "Conté Grande",
"Viceroy of India", "Dufflo",
"Oceanía" y "Neptunia" cierran
toda una época mientras el mun-
do entero se preparaba para una
nueva etapa de locura y sangre.

-AÑOS DE GUERRA Y
i . ; : - POSTGUERRA

El mundo en guerra y en paz
España sola. Volvió a tomar vi-
da y actualidad este verso de An-
tonio Machado. Los océanos del
mundo se poblaron de barcos
pintados de bélico gris y defor-
mados por los emplazamientos
de la artillería. Los trasatlánti-
cos de turismo eran sólo un re-
cuerdo en coloreadas postales y
carteles de propaganda que, sím-
bolos de paz, permanecían arrin-
conados mientras la guerra po-
nía su soplo de hielo en los ho-
gares; k

Santa Cruz durmió su puerto.
Los viejos Yeowards venían aún
a la isla, pero ya sin su carga
alegre de turistas en busca de
sol y descanso. Venían a hurtadi-
llas, escondiendo sus estampas
marineras a las sombras grises
de f los submarinos de Doenitz.

, cubiertas -de paseo de-
\eran • .#aa nota triste en

Sur, mientras carga-
í riita • -para, el Mercado' Ion-'

'.Luega, f creados a la
en la dársena exterior, espe-

memento propicio para,
'de noche, hacerse a la

los puertos del Plata con sus
bandas deformadas por los colo-
res nacionales que, con los nom-
bres y matrícula en grandes ca-
racteres, eran pasaporte del
océano. Luego vinieron los
"Montes" de la Aznar, que troca-
ron su cabotaje peninsular por
la aventura sudamericana; sus
estampas marineras, con aquel
aire escandinavo primero en
nuestra flota mercante, resolvie-
ron adecuadamente un acucian-
te problema en las comunicacio-
nes marítimas entre España y
las repúblicas sudamericanas.

Cuando la paz llegó de nuevo
al inundo, se repitió el proceso
de reconstrucción y reparación
del tonelaje averiado, así como
el más difícil de reponer todo
el que —contado en millones de
toneladas— se había perdido pa-
ra siempre.

Sueda contaba con trasatlán-
ticos nuevos y en condiciones de
navegar. El pabellón de esta na-
ción marinera vino a Tenerife
ondeando a popa de los "Saga",
"Patricia'* y "Stoekholm" que,
con el noruego "Venus", traje-
ron a la isla los primeros turis-
tas después de 1939.

De la flota de Yeoward sólo
quedó a flote el viejo "Alca"
que, reformado, volvió a su línea
regular de turismo y frutera.
Tras él vinieron tres trasatlán-
ticos franceses —"Providence",
"Champollion" y "De Grasse"—
y, siguiendo sus estelas, los in-
gleses se incorporaron plena-
mente a sus líneas de antaño.
El "Andes" de la ítoyal Mail,
los "liners" de la P. and O.,
Orient Line, Canadian Pacific y
Cunard, compartían entonces los
atraques de! muelle Sur con
otras empresas nuevas en el trá-
fico del turismo. La Greek Line,
con sus "Neptunia" y "New
York", dio paso luego a los "Ar-
kadia" y "Lakonia"; los holande-
ses enviaron a sus "Oranje" y
"Willem Ruys" y, finalmente,
Alemania volvió a la mar con el
"Ariadne", "Berlín" y "Hansea-
íic".

Los escandinavos participaron
también —aún lo hacen— en es-
te alarde de turismo por mar.
Dinamarca, con sus unidades de
la Forenede, Noruega con los
trasatlánticos de la Norske Ame-
rika y Suecia con los de la Swe-
dish America, fueron novedad a
la que luego se unió el "Batory",
de la Polish Ocean Lines.

Les griegos, dueños de una ex-
traordinaria flota de todo tipo y
tonelaje, se posesionaron del trá-
fico turístico por aguas del Medi-
terráneo. Luego extendieron sus
servicos a Tenerife y comenza-
ron las regulares escalas de los
trasatlánticos de la Typaldos;
tras ellos los italianos de Lauro,
franceses de la Paquet —tan li-
gada de antaño a la isla— Cfaar-
geiis Reunís Fraisinet y, actual-
mente, la Nouvelle Compagnie
•

éxito, realizando la línea entre
puertos del Mediterráneo y el
nuestro. Por su parte, dos navie-
ras nacionales, Ibarra y Aznar,
han contribuido igualmente a
este desarrollo turístico por mar
al que, con sus modernos "fe-
rries", la Trasmediterránea y
Fred Olsen Line han dado un
nuevo y decisivo impulso.
EL TURISMO MARÍTIMO EN
LA PRÓXIMA TEMPORADA
Nombres ya conocidos en esta

actividad se unirán en nuestro
puerto con otros muchos que,

i por vez primera, darán fondo en
sus aguas y descansarán de sus
marineras singladuras. Mientras,
el paisaje de la isla será recorri-

í do por miles de turistas que, por
j unas horas, disfrutarán de un cli-
ma ideal.

De bandera danesa está pre-
vista la visita del "Prins Ham-
let", ya conocido por sus anterio-

I res escalas. Los "Black de la
Fred Olsen ya han dado co-
mienzo a sus cruceros que, pron-
to, reanudarán los motonaves de
la Aznar.

Es posible también la visita
del "ferry" alemán "Regina Ma-
ris", así como la de los nuevos
daneses de la Forenede. De
bandera americana, aparte de los
ya conocidos "Independence" y
"Constitución", se espera la lle-
gada del "United States" —de 52
mil toneladas—, que actualmen-
te posee la célebre "Cinta Azul"
del Atlántico Norte. Los alema-
nes vendrán con el "Europa" y
el nuevo "Hanseatic", mientras
que los franceses lo harán con
los "France", "Flandre", "Anti-
lle", y los de línea regular per-
tenecientes a las navieras Pa-
quet, y Nouvelle Compagne de
Paquebots.

La Greek Line reanudará sus
cruceros con el trasatlántico no-
ruego "Oslofjord", mientras que
la Typaldos lo hará con sus
"Akropolis", "Athinai" y "Mount
Olympus". Es difícil que la Cu-
nard emprenda este año cruce-
ros de turismo, dado que en la
actualidad considera la posibili-
dad de vender parte de su flota.

Sí vendrán de nuevos los "li-
ners" de la Orient Line, Cana-
dian Pacific, el "Andes" de la
Mala Real y, en ocho cruceros,
el "Reina del Mar", de la Union
Castle Line.

Italia participará en la tempo-
rada turística que se aproxima
con los "Roma" y "Sydney", am-
bos de la Achule Lauro; "Cari-
bia", de la Sícula Oceánica; "Ra-
ffaello", de la Italia, y "Eugenio
C" —el denominado "barco del
año 2.000"—, que con el "Enrico
C", tendrá a su cargo una serie
de cruceros por aguas del Atlán-
tico. La naviera yugoslava Jadro-
linija anuncia también cruceros
a Canarias y, por su parte, la
Sovtorgflot lo hará con el "Ta-
ras Schwetschenko" y alguno de
sus gemelos.

(Viene de la página dos)
urbanas indistintas, separadas
por platanares, que se recortan
sobre la pared vertical rocosa
de La Palmita. Antes caía desde
lo alto, constantemente, un cau-
daloso chorro que formaba una
espectacular cascada. Hoy el
chorro se ha reducido a la escu-
rridera del embalse de La Palmi-
ta, situado poco más adentro que
la pared rocosa en un lugar que
se llama Sobreagulo.

Siempre hacia el norte, y a
más distancia, la playa de Va-
llehermoso, más estrecha aún
que la de Hermigua, entre dos
montañas altísimas. Siete kiló-
metros valle arriba se asienta,
casi en el fondo, el pueblo de
Valleheramoso. Si se sigue el
cauce, hacia el interior, se llega
a uno de los parajes más bellos
de Canarias; el barranco del In-
genio, cuyos márgenes están ta-
pizados por miles de palmeras»
que curvan sus tallos para ascen-
der verticalmente.

Los Órganos, de cara al mismo
Norte, es, a la vez, el lugar más
imponente, más fantástico y más
bello del litoral gomero. La Na-
turaleza ha tallado, sobre la mis-
ma roca, un gigantesco órgano
al que no falta sino un teclado
al pie para simular un instru-
mento verdadero. Es algo admi-
rable, que hay que ver para
creer en su grandiosidad.

La costa oeste de la Gomera
ofrece pocos alicientes y pocas
variaciones. Siguen las cumbres
y los barrancos en sucesión inin-
terrumpida hasta llegar al Valle-
granrey. En este lugar costero
se asienta el porvenir turístico
de la Gomera, si entendemos que
la máxima atracción para el tu-
rismo está en playas y sol. En
realidad, los primeros brotes de
promoción turística de la isla se
han dado en Vallegranrey. Por
su situación, Vallegranrey goza
de un sol permanente. Son sus
aguas más tranquilas que las
norteñas y no está el litoral tan
expuesto al viento. Todo ello se
encuadra en un lugar verde y
florido, que asciende casi brus-
camente hasta una altura de va-
rios cientos de metros. Valle-
granrey ofrece, junto a este li-
toral llano, luminoso y acogedor,
un caserío multicolor, cuidado,
bien dispuesto y bellamente dis-
tribuido al que da acceso una
red de caminos empedrados cui-
dadosamente. Es como un com-
plemento de paz para el turista.
Vallegranrey adorna su paisaje
con miles de palmeras, lo que
hace aún más atractivo el pa-
norama.

Desde Vallegranrey a San Se-
bastián* una falúa motora de Irs
que hacen servicio regular cié
pasajeros y carga, tarda, por tér-
mino medio, poco más de dos ho-
ras. En el itinerario de vuelta a
la capital de la isla encontramos,
en primer lugar, el pequeño

allí una población considerable
dedicada a la pesca y a las labo-
res propias de la industria.

Hacia arriba, Playa de Santia-
go, todo un pueblo ya, aunque
sigue perteneciendo al término
municipal de San Sebastián. Hay
allí también una importante in-
dustria de conservas de pescado
y, probablemente, se exporta por
dicho puerto cerca de la mitad
de la producción platanera de la
isla.

Ya en la ruta marítima hasta
San Sebastián, nada importante:
calas arenosas más acogedoras
que las norteñas, eso sí, y algu-
na finca aislada que pronto ten-
drá comunicación por tierra. Na-
da más.
LA GOMERA, DESDE EL- AIRE

Dije que había sido de los po-
cos privilegiados que conocía la
Gomera desde el aire, Hasta que
no se haga en la Gomera el es-
perado aeropuerto y se incre-
menten suficientemente los ser-
vicios marítimos, la Gomera no
podrá ponerse en línea con las
otras islas en punto a atracción
turística.

Me tocó en.suerte hacer el re-
corrido en un helicóptero del
SAR, precisamente en viaje de
reconocimiento para fijar puntos
de aterrizaje para los casos de
evacuación de heridos. Natural-
mente, pasamos sobre costas y
cumbres, todo en el corto espa-
cio de unas dos horas, con ate-
rrizaje en las playas de San Se-
bastián, Hermigua, Vallehermo-
so, Vallegranrey y Santiago; en
Ala j eró y en Chipude.

El monte del Cedro, con sus
prolongaciones hasta la platafor-
ma costera, lo tuvimos al alcance
de la vista de una sola vez. La
Gomera no posee grandes altu-
ras. El punto culminante es el
Alto de Garajonay, que no llega
a los dos mil metros sobre el ni-
vel del mar. Sin embargo, los
desniveles son imponentes y no
es difícil ver, cortados a pico,
precipicios de mil metros.

Desde arriba, sobre la altura
de Benehijigua, se aprecia, en
su mole granítica, destacando so-
bre el verde boscoso del Cedro,
el bello roque de Agando, uno
de los fenómenos geológicos más
notables de la Gomera. Allí aba-
jo, como meseta inaccesible, se
mostraba la Fortaleza de Chipu-
de; más allá, Alajeró, rozando
casi el caserío un enorme preci-
eipieio; antes, el Vallegranrey
prolongado hacia el interior:
Guada, con su enorme barranco,
y el bosque quemado de los altos
de Ala j eró, más lejos. Por el
norte, el barranco del Ingenio,
prolongación de Vallehermoso
h&íta la otra vertiente de la is-
la. En fin, es para no acabar
fnunea de contar maravillas y
muchas maravillas para poder-
las captar en tan corto espacio
de tiempo.

turística en el Puerto de la Cruz
(Viene de la página tres)

critos y correspondencia, sino
más bien por periódicas visitas
personales que se intercambian
con bastante asiduidad con el te-
rritorio nacional. Además de es-
te sistema existe el enlace, en su
mayoría, a través de centrales
o sucursales con que cuentan
muchas de las agencias en esta
dudad instaladas. Estas centra-
les o sucursales comunican con
el exterior, tanto para la promo-
ción con para la recepción.

—¿Incremento turístico?
—Observamos cada año un

elevado aumento de turistas. Es-
to, incluso se puede comprobar,
partiendo del número de plazas
o camas que se incrementan en
esta ciudad como consecuencia
de la edificación de más aloja-
mientos. En los meses de mayor
afluencia —me refiero al Puerto
de la Cruz—, la demanda es su-
perior al número de plazas exis-
tentes en toda la red hotelera y
extrahotelera. Esto se debe a
una cada vez mayor asistencia
del turismo internacional. Pero
también el turismo nacional se
ha multiplicado, sobre todo en el
verano de este año. Ello demues-
tra de forma clara el interés que
las islas despiertan para el pen-
insular, el cual a su regreso es
un valioso mensajero de las be-
llezas y encantos de la isla. Ten-
gamos en cuenta también el va-

lor de penetración de la propa-
ganda, tanto de carácter oficial
como privado que circula por la
Península.

—¿Considera muy significati-
vo el aumento de turistas en la
última temporada de verano?

—Creo que es el mejor "vera-
no turístico" que ha tenido el
Puerto de la Cruz. Es de desta-
car que ha habido incluso turis-
mo de naciones que en años an-
teriores sólo promocionaban en
invierno. Las Agencias de viajes
extranjeras se muestran al res-
pecto muy satisfechas con la
creciente demanda en la etapa
estival. Es una perspectiva suma-
mente interesante. Y creo que
todo esto se ha debido a la nu-
merosa propaganda que fue dis-
tribuida.

—¿El turismo más numeroso
por nacionalidades?

—En la temporada de invier-
no no cabe duda de que es Ale-
mania la que más contribuye en
número con el servicio de sus di-
ferentes compañías "eharter"
que transportan sus grupos a es-
ta isla. Las siguen Inglaterra,
Escandinavia y, en menor escala,
Suiza, Austria, Francia, Italia,
Bélgica y Holanda. Sin embargo,
en verano es Inglaterra, por el
momento, la que ocupa el pri-
mer lugar. Advertimos que esta
opinión es mía, particular, y co-
mo consecuencia de lo que ven-

go observando. No descarto
posibilidad de alguna inexact
tud.

—¿Se le ocurre algún proyec
tof aparte los ya existentes, par<
la promoción turística hacia las
islas?

—Podemos considerar el tu
rismo en dos aspectos: el téeni
eo-premocional y el económico-fi
nanclero. Para que en los dos
aspectos citados se obtenga el
máximo resultado, creo que de
bería haber una Junta Económi
co-Financiera, dependiente de
un organismo oficial, que estu
diase los lugares idóneos que las
islas ofrecen como complejos tu-
rísticos. Ya sé que se han seña-
lado bastantes, con mayor o me

éxito en la gestión, pero por
dicho medio podrían obtenerse
muchos más y con un estudio
perfecto, si cabe decir. También
en este aspecto técnico promo-
cional interesa el montaje de va-
riados espectáculos, de que esta-
mos por aquí muy necesitados
para ofrecer a los extranjeros.

Con estas últimas manifesta-
ciones damos fin a este amplio
reportaje de múltiples entrevis-
tas que son, en parte, el mensa-
je de una labor en que la provin-
cia pone al servicio su inteligen-
cia y corazón, y con ello también
su fe en un futuro mejor, cul-
tural, social y económico.

Benjamín AFONSO PADRÓN

LA PA
ISLA
AL

(Viene de la página cinco)
rriente del Golfo se alia a las
demás circunstancias, para con-
figurar un clima único.

Y como es natural, el tipismo
recio. La galanura excepcional
de sus fiestas. Sus costumbres e
instituciones.

Un amigo muy querido y com-
pañero en las lides de la pren-
sa catalogó a la Isla como del
"agua y del fuego", aludiendo a
la bizarría de sus bosques de le-
yenda, la abundancia de las lin-
fas cantarínas y, desde luego, a
las enormes cicatrices de sus nu-
merosos volcanes, por lo que es

UNA
CARA

tima erupción del Archipiélago
tuvo efecto en junio-julio de
1949, y en la desembocadura del
río de lava, sobre las escorias,
se alza hoy la epopeya jubilosa
de las plataneras. Son Las Re-
hoyas, en las proximidades de
Puerto de Naos, y su producción
sobrepasa habitualmente los dos
millones de kilos anuales.

Como rincones de ensueño, en-
tre muchos, nos permitirnos re-
comendar Los Tilos, en San An-
drés y Sauces, declarado de inte-
rés geoturístico nacional; El Cu-
bo de La Galga, en Puntallana;
el Refugio La Cumbreciía. en

'íigorda; la Cueva Bonita, en Ti-
jarafe; alturas de la Cumbre
Vieja, en Breña Alta, comuni-
cada por pista. La lista intermi-
nable, cosa nada rara en una Is-
la, donde cada anillo de la ca-
rretera nos brinda la posibilidad
de recrearnos en la contempla-
ción de un panorama completa-
mente nuevo.

Descontentos consigo mismos,
una vez más,, terminamos este
reportaje. Y la impresión es la
de siempre: San Miguel de La
Palma no es fotogénica. Es, co-
menzando por su Parque Nació
nal de Taburiente, una inmensn



- Sur, mientras carga-
-para el mercado' Ion-"

-Luego, fondeados a la
la -.dársena exterior, espe«

rátiaii el momento propiclu para,
siSppre de noche, hacerse a !a
nip. Algún que otro "Üner" ds
la tlníosi-Castle también recala-
bijc'y, con prisas, suministraba y
seguía su ruta.

pLos trasatlánticos españoles
mantuvieron un movimiento de
pasajeros durante esta época de
bélica locura mundial. Los "Ca-
bos?' de la Ibarra cruzaban para

trasatlánticos de la Typaldos;
tras ellos los italianos de Lauro,
franceses de la Paquet —tan li-
gada de antaño a la isla— Char-
geus Reunís Fraisinet y, actual-
mente, la Nouvelle Compagnie
de Paquebots.

La American Export Line, con
sus "Independenee" y "Constitu-
tion", incluyó a Santa Cruz en
sus itinerarios, ejemplo seguido
por la Costa italiana que, con
los "Auna C" y "Andrea C", ha
venido, con toda regularidad y

uc crucen*» por aguas uci • Atifta-
tico. La naviera yugoslava Jadro-
linija anuncia también cruceros
a Canarias y, por su parte, la
Sovtorgftot lo hará con el "Ta-
ras Schwetschenko" y alguno de
sus gemelos.

Éstas son, en resumen, las es*
calas hasta ahora previstas. Exis-
ten otras que, aún sin confirmar,
darían a Santa Cruz, con toda
justicia, el título de puerto más
visitado —ahora y siempre-— por
los "cruising liners" del mundo
entero.

que hacen servicio regular ae
pasajeros y carga, tarda, por tér-
mino medio, poco más de dos ho-
ras. En el itinerario de vuelta a
la capital de la isla encontramos,
en primer lugar, el pequeño
puerto de Bajita, punto de sali-
da de productos agrícolas de ex-
tensas fincas situadas en la me-
seta d^ La Bama. Bajita ha sido»,
desde el principio, uii puerto
pesquero. En las proximidadee
de la playa se levanta uij gran
complejo industrial de conservas
de pescado, uno de los más im-
portantes del Archipiélago. Vive

la. En fin, es para no acabar
«nunca de contar maravillas y
muchas maravillas para poder-
las captar en tan corto espacio
de tiempo.

No sé si habré acertado a dar
una'.visión de conjunto de la Go-
mera. Lo he intentado, al menos.
Be todo lo dicho dedúzcase lo
que la isla puede ser para el tu-
rismo, cuando se fcall^ realmen-
te abierta, por aire f por mar,
a las corrientes forasteras.

F, A.

POTENCIAL TURÍSTICO
| (Viene de la página dos)
láróieipándose a los acontecí- 1

mientds futuros, los hombres del;
sur ya han puesto en marcha, en \
eíi las medidas de sus posibilida- j
dÉs, el progreso turístico de la «
ziim^ reacios a permanecer si- j
quiera un día más, sin hacer. Por"
doquier se promocionan Empre-

sas, se planifican urbanística-
mente terrenos y se levantan
construcciones hoteleras de ran-
go.

Citaremos como terrenos en
vías de urbanizar o urbanizándo-
se, así como instalaciones de ca-
ra al turismo, las siguientes:

LAS GRANDES OBRAS EN MARCHA
^Parque Residencial Tabaiba", |

eíp-'la bahía de Guadamojete, |
término municipal del Rosario.
Magnífica urbanización escalona-
da en terreno de declive, muy
prjkima a la capital y en una

de aguas tranquilas, ópti-
miá para el desarrollo de depor-
té^ náuticos.

Las Caletillas, en el término
de Candelaria, donde ya funcio-
na, desde hace un par de años,
un hotel, de acertada concepción
arquitectónica, construyéndose
emla actualidad un soberbio edi-
fiefo y varios chalets.

P: pueblo de Candelaria, de
grifa tradición turística, por ve-
ne|arse en su Basílica a la Patro-
náí de Canarias, y en donde se
ha "construido una piscina públi-
c4%;mar abierta y algunas otras
instalaciones para apartamentos
y garios chalets en la urbaniza-
cUjtíL Brillas pl.

|E1 Fuer tito de Güímar, en el
téimino municipal de dicho nom-
bre, en donde se han erigido
bascantes' edificios para fines tu-
rísticos, por ser lugar donde
existe pequeña playa de arena
y desembarcadero que la res-
guarda del oleaje; lugar tranqui-
lo y apacible. <en el cual abunda
la< Euíorbia eanarjenst gigante,
de gran .vistosidad.

En él lugar conocido por el
Mirador de D. Martín, en Güí-
mar," está próximo a inaugurar-
se un espléndido hotel, que sin
ducja gozará 'i« una panorámica
marávilloñá,, •'llvmándose todo el
Vaító^ci€ vMlímiMr. con sus ríos de
lava y arwsá. que descienden
desde las rcráiileras. las cuales
parecen u uirse A los imponentes
macizos d* Aaaga. en lontanan-
za.

La playa de Los Roques, en el
término municipal de Fasnia, en
la que hay proyectada, y ya ini-
ciada, una urbanización de gran
categoría, y en la que ya se le-
vanta, majestuoso, un colosal
edificio para apartamentos, muy
cercano al simpático caserío de
pescadores, todo ello rodeado
de un marco de quietud y de
aguas cristalinas.

La bahía del Porís de Abona,
término municipal d|e Arico, con
sus playas y su desembarcadero,
su poblado de pescadores y su
paz, antiguo puerto de Abona,
para cuyo desarrollo turístico se
ha confeccionado un plan de or-
denación urbana, a tenor del
cual se están llevando a cabo
obras de urbanización.

El Campamento Turístico de
Abona, en el mismo término mu-
nicipal, propiedad de la C.I.T.E.,
en donde se proyecta realizar
una Ciudad de vacaciones. Dis-
pone de tranquilas calas de fina
arena, sobre las cuales se en-
cuentra levantado el complejo
que ocupa un millón de metros
cuadrados.

Urbanización "Costa de Aba-
des", del mismo término, cuyo
plan de promoción turística ha
sido recientemente aprobado por
el organismo central. Es lugar
de gran tradición pesquera, des-
de donde se embarcaban en
tiempos pasados, con destino a
Cuba, las losetas chasneras, de
gran demanda en aquella época,
y cuyas canteras allí estaban, y
allí están para el que verla
quiera, hablando estáticas, de u¡
pasado que las dio esplendor.

El Médano, término irninir
pal de Granadilla, la más exten

sa y conocida playa de la isla,
donde ya son realidad varias ins-
talaciones hoteleras, apartamen-
tos, restaurantes y bungalows,
Situado a los pies de Montaña
Roja, vigía eterno sobre la mar,
cuenta con un ambicioso plan de
ordenación urbana que planifica
el desarrollo de toda la amplia
rada.

"Costabella" y "La Mareta",
en el mismo término, dos com-
plejos turísticos de la playa de
La Tejita, bañada de luz, donde
las dunas avanzan tierra aden-
tro.

"El Guincho", del término mu-
nicipal de San Miguel, declarado
Centro de Interés Turístico na-
cional, es otro proyecto de gran-
des vuelos, quizás por hacer ho-
nor a la rara ave que allí habita
y que le dio nombre.

El "Costa del Silencio", en kas
Galletas, término municipal de
Arona, gran complejo turístico
de la Empresa Ten-Bel, orgullo
del Sur de Tenerife, ejemplo vi-
viente del prometédor futuro de
la comarca, a cuyos promotores,
todos los tinerfeños debieran
rendir homenaje de gratitud
por habernos demostrado que en
el pedregal y la desolación se
puede crear un paraje de ensue-
ño, conservando la paz de la que
el mismo siempre gozó.

Los Cristianos, del mismo tér-
mino, es una hermosa bahía, con
pequeño puerto y playa de are-
na, en el que ya existen varias
instalaciones hoteleras y aparta-
mentos. Lugar que goza de me-
recida fama en toda la isla y cu-
yas prespectivas turísticas son
incalculables si se les ordena ur-
banísticamente.

"Playa de las Amérieas", del
mismo término de Arona, uno
de los grandes proyectos del Sur
de Tenerife, cuyas obras de ur-
banización ya han empezado,
permitiendo adivinar la magni-
ud de la misma y su brillante

!<uro. El lugar radica en una
inra que se une suavemente
¡toral de aguas tranquilas y

tallado Salvaje", del término

municipal de Adeje, con plan de hotelera tinerfeña) del acanti-
promoción turística aprobado en lado de Los Gigantes, cuyos
fecha reciente, y cuyas obras co- enormes peñascos se me hacen
menzaron hace tiempo, contando como telojn de fondo de este pi-
ya con algunos edificios construí-lícromo Sur que en ese lado de
dos. Bonito lugar sobre acanti-la isla parece querer volverse
lado. fiero, con m espectacular Ba-

Y ya en los confines del Sur, rranco del Infierno, y las cum-
Puerto Santiago, con su renom-bre® de Chirche y Chiguergue, y
brada playa de la Arena, §iém-hasta guerrero con la Casa-Fuer-
pre llena de bañistas, y él gran te de Adeje y la Montaña del
Complejo Turístico (dentro aelC€ntin€la na presagio
cual se inaugurará el próximo, t * ' ,* ' j I
mes de diciembre un grandiosobellco» como rebelándose contra
hotel, exponente de la industriatanta paz y sosiego,

DOCE PLAYAS, AL ALCANCE DE LA MANO
años enlazará a toda la luminosa
zona sureña, sobre la que deja
caer a diario el sol sus poderosos
rayos» pero ese maná que la na
turaleza nos prodiga hay que do-
tarlo de electrificación y de agua
potable, a lo largo y a lo ancho,
y hay que ordenarlo en todos los
sentidos, vigilando y controlando
para evitar los abusos y los ape-
titos de siempre; y hay que lim-
piar nuestras playas, haciendo
desaparecer el basurero de Laza-
reto en la capital, vergüenza pú-
blica, y del que tantas veces se
ha hecho eco la prensa, así como
impedir que se vulneren las nor-
mas sobre deslastrado de bu-
ques, precepto que en nuestras
costas no parece tener vigencia,
y encauzar a través de los orga-
nismos adecuados que se ensa-
yen especies arbóreas aptas pa-
ra nuestro clima y tolerantes a
los vientos reinantes en la zona,
de tal forma que podamos repe
blar nuestras costas y caserío?
poniendo una nota de verd^
que también lo es de cultura.

Todas estas elogiables obras
en marcha, nacidas en el seno
de la iniciativa privada, no lo-
grarán, sin embargo, el desarro-
llo dptimo, si no las secunda la
ayuda pública, llamada a resol-
iver los problemas de infraes-
tructura que permitan la proli-
feración de muchas más. Porque
ahí, en nuestra ribera, están las
playas de La Viuda, El Tablado,
La Hondura, 11 Bonito, Las He-
ras, La Jaca, Tabaíbarril, El
Confita!, Los Abrigos, La Caleta,
Alcalá, San Juan y tantas otras
que envidian la mejor suerte de
sus hermanas y esperan, confia-
das, que suena la hora que las
despierte de su letargo de mi-
lenios.

Hay problemas que la iniciati-
va privada, sin una ordenación
pública adecuada, no puede re-
solver por sí sola, porque des-
borda su ámbito, para pasar a
ser de la esfera de las corpora-
ciones locales, o insulares, o de
la esfera estatal. Contaremos con
una estupenda vía que en pocos

LA ESENCIA DEL SUR
Y logrando todo ello, a la par

que conservando nuestras tradi-
ciones, tendremos un alentador
(mañana, en el que ofrecer a
nuestros visitantes, aparte de
nuestro clima, nuestro sol, nues-
tras playas y paisajes, mil cosi-
lias más que, como la Cueva de

Adbiníco, o los Molinos <}©
de San Pecjro Arriba de Güíma
o los robustos árboles de la pl>
za de Arona, son la esencia d
este Sur de Tenerife nuestro.

MARTIN TABARES

PÜ NAVA

"agua y del fuego", aludiendo a
la bizarría de sus bosques de le-
yenda, la abundancia de las lin-
fas cantarínas y, desde luego, a
las enormes cicatrices de sus nu-
merosos volcanes, por lo que es
frecuente encontrar cráteres en
procesión. Precisamente, la úl-

i iiij.t,iíí.i\j¡3
comendar Los Tilos, en San An-
drés y Sauces, declarado de inte-
rés geoturístico nacional; El Cu-
bo de La Galga, en Puntallana;
el Refugio La Cumbre cita, en
El Paso; el pinar de Fuencalien-
te o de Garafía; el Fayal de Pun-

reportaje. Y la impresión es la
de siempre: San Miguel de La
Palma no es fotogénica. Es, co-
menzando por su Parque Nació
nal de Taburiente, una inmens?
Capilla Sixtina del paisaje natu
ral diversificado.

Domingo ACOSTA PEEEZ

LA AVIACIÓN Y EL TURISMO
(Viene de la página cinco)

de la Paix en París, etc. En Jo-
hannesburgo el año pasado pa-
sé personalmente una colección
de diapositivas en color de Te-
nerife, que causaron admiración
entre los Directores de las Agen-
cias de Viajes, prensa, radio y
televisión, a los que Iberia ha-
bía invitado a un cocktail.

En estos momentos se está
pasando en África del Sur, Ma-
rruecos y Europa una colección
de diapositivas en color de la is-
la de Lanzarote, que constituye
otro descubrimiento para la ma-
yoría de los espectadores.

Iberia, conjuntamente con la
casa Douglas, realizó un film en
color sobre las Islas Canarias,
hablado en varios idiomas, y que
distribuido a través de nuestras
Delegaciones por el mundo, está
haciendo una gran campaña del
Archipiélago.

Próximamente proyectaremos
este film en Tenerife, junto con
diapositivas de Tenerife y Lan-
zarote, que se están pasando en
el extranjero. Toda esta labor
es muy importante, pero nos fal-
ta el flolíeto de propaganda del
Archipiélago que nos ayude a
vender la "naranja".

SERVICIOS INTERINSULARES
—¿Cómo quedarán los servi-

cios interinsulares en el futuro?
—Es difícil predecir el futu-

ro, especialmente en Canarias
donde los transportes aéreos cre-
cen y la demanda sigue a un rit-
mo extraordinario. En este in
vierno tendremos catorce serv

cios diarios Tenerife-Las Pal-
mas. Lo ideal para el futuro se-
rá que cada media hora salga un
avión de ambas islas, y que los
pasajeros saquen su billete a
bordo 0 en el mismo Aeropuer-
to. Esto último requiere una
Cuesta a punto que no es senci-
*a, ya que entran en juego va-

rios factores, como el seguro de
viajeros, etc., etc.

—La construcción de Aero
puertos en Gomera y Hierro y IB
puesta en servicio dé la nuev?
pista de La Palma crean a Ibe
ria nuevas obligaciones. ¿De qu;
manera atenderá su Compañía
estos servicios?

—Iberia, como Compañía na
cional de bandera, cumple las
órdenes que recibe del Gobiei
no sobre los servicios que debe
organizar. Para La Palma, Gome
ra y Hierro, previo el estudio de
sus necesidades de tráfico, el Go
bierno decidirá los servicios que
tengan que establecerse. Los
nuevos aviones adquiridos por
Iberia permitirán atender dichos
servicios.

El pasado, el presente y el fu-
tuvo de la aviación en Tenerife
han sido los temas a los que don
Juan Fuentes Bertrán ha res
pondido en esta ocasión en que
Tenerife recibe la visita de cen
tenares de dirigentes de agentes
de viajes de todo el mundo,

Gilberto ALEMÁN

PUERTO DE LA CRUZ
"....Sin calor que ofenda ni

frío que incomode"
(Viene de la página seis)
ista es de 31.219; para el año

33, la suma alcanza 35,454; en
i año 1964, totaliza 47,662; en
985 es de 65.502, y en el pasado

mo de 1966, es de 81.801.
En este resumen están cont-
endidos con los alojados en los
tablecimientas catalogados oft*

talmente, aquellos que han ocu-
ado instalaciones extrahotele-
as, como son los llamados apar-
amentos, "bungalows**, etc.

Si analizáramos esta estadísti-
ca en cuanto a mayor número de
personas por nacionalidades, po-
dríamos deducir que ocupan el

I primer puesto los alemanes- ^, a
continuación, por este orden:
los ingleses, suecos, franceses,
daneses, holandeses, suizos, espa-
ñoles, belgas, italianos, austría-
cos, noruegos y d$ otras nacio-
nes.

El número de turistas en los
alojamientos del Puerto se vie-
ne incrementando a medida que
crece el de plazas o camas. De
aquí este constante ritmo de
construcción de hoteles, residen-
cias, bares, salas de fiestas, me
tenderos, piscinas- y urbaniza
ción de playas, conservación de
rincones típicos.

11 Puerto de la Cris tim en
un constante desvelo, en una ac-
tividad dedicada plenamente a la
promoción de una auténtica ÍD
dustria que comenzara a entn
ver en el año inaugural del Grr
Hotel Taoro o puede que ant
Lo cierto es que a poco de ar-
año de 1890, eineo Moa má?
de se inauguraba ú Hotel
quesa. Otro de los ¿óteles
época fue el 4É$^pÉrecido
tiánez y el MondpS.

No ha sido tiempo perdid
lo largo de los años, la bi
siembra está dando los ü$ejo¿
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